
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tema:  San José patrono del instituto                     

 

Hecho: A San José Dios le encomendó la inmensa responsabilidad y 

privilegio de ser esposo de la Virgen María y custodio de la Sagrada 

Familia. 

 

Es por eso el santo que más cerca está de Jesús y de la Stma. Virgen María. 

Nuestro Señor fue llamado "hijo de José" (Juan 1:45; 6:42; Lucas 4:22) el 

carpintero (Mateo 12:55).  

 

Este matrimonio, verdadero y completo, estaba pensado, en la intención 

de los esposos, para ser un matrimonio virginal, pero pronto, la fe de José 

en su esposa iba a ser dolorosamente probada: ella iba a tener un hijo.   

 

Pese a lo doloroso que el descubrimiento debió haber sido para él, sin 

conciencia de lo que significaba el misterio de la Encarnación, sus 

delicados sentimientos le prohibieron a sí mismo difamar a su prometida, y 

resolvió “abandonarla en secreto”; pero mientras pensaba en dichas 

cosas, el ángel del Señor se le apareció en sueños, diciendo: “José, hijo de 

David, no temas recibir a María como esposa, ya que lo que ha sido 

concebido en ella, es obra del Espíritu Santo. Y José, levantándose de su 

sueño, hizo tal como el ángel del Señor le encomendó y la tomó por 

esposa” (Mateo 1:19, 20, 24).  

 

Mensaje: San José es llamado el "Santo del silencio" No conocemos 

palabras expresadas por él, tan solo conocemos sus obras, sus actos de fe, 

amor y de protección como padre responsable del bienestar de su 

amadísima esposa y de su excepcional Hijo. José fue "santo" desde antes 

de los desposorios. Un "escogido" de Dios. Desde el principio recibió la 

gracia de discernir los mandatos del Señor.  

 

Aplicación: Así como San José aceptó la voluntad de Dios y vivió 

plenamente siendo guía y protector de su hijo Jesús, nosotros debemos 

buscar siempre buscar siempre el bienestar de aquellos que están a 

nuestro alrededor. 

REFLELXIONES VOCACIONALES DEL MES DE MARZO 
SATISFACCIÓN  

Preescolar y Primaria 



 

 

 

 

Máxima: “San José nuestro patrono y protector” 

 

Compromiso: Hoy daré gracias por aquellas personas que me han 

cuidado. 

 

Toma de conciencia: ¿Hoy e sido agradecido con quienes me ayudan? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Tema: Adrián Nyel 

 

Hecho: En marzo de 1679 San Juan Bautista De La Salle se encuentra con el 

señor Adrián Nyel, un maestro con el encargo de buscar la ayuda del 

Santo para lograr abrir escuelas para quienes más lo necesitaban. De este 

encuentro De La Salle nos dice “…Para mí Adrián Nyel fue la persona a 

través de la cual Dios me ayudó a ver lo que quería hacer con mi vida.” 

 

Adrián Nyel fue un maestro comprometido con la educación de los que 

menos tenían, y en su caminar siempre buscó el llevar educación a los 

niños, fue a través de personas de buena voluntad como Juan Bautista De 

La Salle que abrieron su corazón para cumplir con su cometido. 

 

Mensaje:  En nuestra vida siempre encontraremos personas que nos 

ayudan con su guía y motivación para encontrar aquel lugar en donde 

seremos más felices, ese lugar donde podremos servir de la mejor manera. 

 

Aplicación: Es necesario salir de nuestra zona de confort para encontrar 

aquellos lugares donde el Señor nos llama a ser felices, prestando un 

servicio a los demás, aquellos a los cuales somos enviados. 

 

Máxima: “Para mí Adrián Nyel fue la persona a través de la cual Dios me 

ayudó a ver lo que quería hacer con mi vida.” (San Juan Bautista De La 

Salle) 

 

Compromiso: Hoy reflexionaré quiénes han sido las personas que me han 

ayudado a ver lo que Dios quiere conmigo. 

 

Toma de conciencia: ¿Quiénes son aquellas personas que me han 

impulsado a ser mejor persona? ¿He salido de mi zona de confort para 

encontrar ese lugar donde seré de más ayuda? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Tema: Las tres P 

Hecho: Procede de la homilía de D. Antonio Montero (obispo de Badajoz, 

España), con ocasión de sus bodas de oro sacerdotales.  

"En una de mis visitas a nuestros sacerdotes misioneros en los Andes de la 

Amazonia peruana, me encontré a uno de ellos, ya mayor, polvoriento y 

sudoroso, bajo el poncho y cayado en mano. ¿Cómo estás y cómo te va? 

Pues, le digo a usted, mi obispo, lo mismo que le digo al Señor cada 

mañana: repartiendo las tres 'pes': tu Palabra, tu Pan y tu Perdón".  

¡Qué hermosa tarea y misión la llevada a cabo por el viejo misionero y por 

tantos miles de sacerdotes ignorados en el mundo entero!  

Apenas nadie se haya fijado en su callada y oculta tarea de años. Han 

dejado jirones de sus vidas en el empeño. No hicieron nunca obras 

aparatosas y que llamaran la atención de los medios. Ni han levantado 

grandes edificios, ni han fundado una obra que les recuerde, ni siquiera 

han escrito un sencillo folleto. 

 

Solo nada más, pero nada menos han dedicado su vida entera a repartir 

las tres "pes" entre sus hermanos, los hombres. ¿Hay quién pueda dar más? 

Creo que ha merecido la pena, y nuestro sincero agradecimiento.  

Mensaje: Todos somos llamados a ser testimonio de la Palabra de Dios 

entre los que tenemos cerca. Podemos dar palabras y acciones de amor, 

paz, fraternidad.  

Aplicación: Demostremos los valores del Evangelio que nos han enseñado 

a lo largo de nuestra vida en la casa y en el colegio.  

Máxima:  "Predica el Evangelio en todo momento, y cuando sea 

necesario, utiliza las palabras." (San Francisco)  

Compromiso: Hoy trataré de dar alguna de las tres “P”: palabra, pan o 

perdón.  

Toma de conciencia: ¿Procuré dar palabras y acciones de amor, paz y 

fraternidad?  



 

 

 

Tema: Jeremías 

 

Hecho: El Señor me dio el siguiente mensaje: Te conocía aun antes de 

haberte formado en el vientre de tu madre; antes de que nacieras, te 

aparté y te nombré mi profeta a las naciones.  

 

Oh Señor Soberano —respondí—. ¡No puedo hablar por ti! ¡Soy demasiado 

joven!  

 

No digas: “Soy demasiado joven” —me contestó el Señor—, porque debes 

ir dondequiera que te mande y decir todo lo que te diga.  

 

No le tengas miedo a la gente, porque estaré contigo y te protegeré. ¡Yo, 

el Señor, he hablado!  

 

Luego el Señor extendió su mano, tocó mi boca y dijo: «¡Mira, he puesto mis 

palabras en tu boca! Hoy te doy autoridad para que hagas frente a 

naciones y reinos. A algunos deberás desarraigar, derribar, destruir y 

derrocar; a otros deberás edificar y plantar».  

 

Mensaje: Por más insignificante que creas ser, por más debilidades y errores 

en los que te concentres, debes estar consciente de que Dios quiere que 

seas un instrumento de bendición. Él quiere que cumplas con la misión que 

ha depositado en tu corazón. Quiere que te allegues a las almas a través 

de lo que hagas y le hagas saber que Él existe, que es real y que quiere 

salvarlos.  

 

Aplicación: Dediquemos un momento en nuestra oración a Dios para 

decirle: ¿Qué quieres de mí?  

 

Máxima: “No digas: “Soy demasiado joven”.  

 

Compromiso: Hoy dedicaré unas palabras/o escribiré unas palabras a 

Jesús en donde le hable de mi vocación.  

 

Toma de conciencia: ¿Le he hablado a Jesús con el corazón?, ¿Le 

dediqué unas palabras hablando de mi vocación? 

 

 


